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Inauguración del Curso 1951-52 en la Escuela 

de Aries y Oficios 

Celebróse el domingo 14 de octubre en la Escuela de Aries 
y Oficios, la solemnidad inaugural del curso académico. 

En ausencia del Alcalde señor Pérez Loreníe, presidió el 
teniente alcalde don Gaspar Massó, a quien acompañaban en 
el estrado, además de las autoridades civiles, militares y eclesiásti­
cas, los concejales señores Alvarez García y Ponte Longa. 

E l acto comenzó con la lectura del discurso reglamentario 
por el director del Centro don Miguel Mateos Rodríguez. 

Expresó éste los motivos p o r los cuales había tenido 
que encargarse de tal misión,- dió gracias a los alumnos y profesores 
por su asistencia, y seguidamente pasó a desarrollar el tema elegido: 
«La taquigrafía,- su invención,- desaparición y renacimiento». 

E l señor Mateos hizo un sucinto resumen de la historia de 
este arte de escritura rápida, desde sus orígenes hasta la actualidad, 
deteniéndose a estudiar las fases de esplendor y las vicisitudes por 
que pasó, en la Roma imperial, en la Edad Media y en los tiempos 
modernos. 

Dedicó preferente atencióñ al taquígrafo español Marti y al 
sistema que lleva su nombre, y terminó recordando que la Escuela 
de Artes y Oficios fué el primer centro oficial de Vigo en que se 
implantó tal enseñanza. 

A continuación leyó la Memoria anual el Secretario don 
Herberto Blanco. Dedicó un recuerdo a la profesora señorita Clotilde 
Alvarez Rivas, fallecida en el pasado curso, y asimismo al profesor 
y ex director D. Jacobo Estens Romero, que a petición propia 
fué jubilado en dicho interregno. 

Seguidamente examinó las perspectivas problemáticas que 
abre al centro esta jubilación, en relación a la disciplina de Cons-
rucción Arquitectónica que profesaba el señor Estens. 

Con tal motivo, estudió la crisis del arte en general, y las 
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demás circuntancias en que se produce aquel hecho docente, y 
sugirió se aprovechase íal coyuntura para efectuar determinados 
reajustes en el plan de estudios, incorporando al mismo algunas 
enseñanzas prácticas que reclama hoy, justificadamente, el auge 
industrial de la ciudad. 

Terminada la lectura de la Memoria, que el profesorado 
escuchó con atención reveladora de su amor a la Escuela y a las 
clases humildes que a ella concurren, se procedió al reparto de 
premios extraordinarios, siendo invitados los donantes presentes a 
hacer su entrega a los galardonados. 

Por último, el señor Alcalde resumió las declaraciones ante­
riores, y refiriéndose a la conveniencia de mantener el prestigio de 
la institución, recomendó a profesores y alumnos el mayor celo en 
el cumplimiento de sus respectivos deberes. Terminó declarando 
abierto el curso académico 1951-52. 
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Srta. Clotilde Alvarez Rivas 
profesora jubilada de «Corte y Confección de Vestidos», cuyo 

fallecimiento produjo entre los profesores y alumnos 
de la Escuela, hondíiimo pesar 
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Discurso inaugural, por el Director de la Escuela 
D. Miguel Mateos Rodríguez 

DIGNISIMAS AUTORIDADES. 

Señoras y señores: 

Por circunstancias especiales de última hora, recae sobre mí la misión 
de dar lectura al discurso reglamentario en el solemne acto inaugural de hoy. 

Mas, por mucho que yo lamente el tener que molestar vuestra atención, 
como esas circunstancias mandan, a ello me veo obligado. 

De lamentar, repito, es que tenga que ser así, por cuanto estoy seguro 
de que cualquiera de mis compañeros desarrollaría el tema en forma más 
atractiva y amena. 

Por eso mucho vacilé en la elección del mío. 
Había de ser breve y conciso, y en su desarrollo he tenido que herma­

nar en lo posible lo útil e interesante, procurando hacerlo con claridad en la 
exposición para conseguir haceros pasar un momento..., por lo menos no 
desagradable. 

No sé si habré acertado, pero si así no fuera, espero no me faltará la 
mayor benignidad en vuestro fallo, ya que sólo vuestra benevolencia, seño­
res, y vuestra bondad y belleza innegables, señoras, (que la belleza y los 
buenos sentimientos son inseparables), me animan, haciéndome confiar que 
pondréis de vuestra parte lo posible para disculpar los múltiples lunares que 
en mi sencillo trabajo lleguéis a observar, que sólo tendrá de bueno el ser 
breve, a fin de no cansaros molestando demasiado vuestra atención. 

Siguiendo las normas adoptadas por mis compañeros, el tema elegido 
está relacionado con una de las dos asignaturas que, desde el año 1915, 
explicó en esta Escuela, porque dada la importancia que para la cultura 
popular tienen sus enseñanzas, estimo que su conocimiento es interesante. 

Está, pues, relacionado con la TAQUIGRAFIA. 
Es un hecho innegable, que el pensamiento se exterioriza en dos for­

mas: hablada y escrita; es decir, que el lenguaje es el que nos sirve para 
expresar nuestros pensamientos, poniendo al hombre en relación con sus 
semejantes. 

Posesionado el hombre del lenguaje, aspiró, por necesidad, a que sus 
ideas quedaran permanentes por medio de la escritura. 

Mas, no contento con eso, su espíritu, siempre progresivo, al no quedar 
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aún satisfecho con este modo de expresar y transmitir su pensamiento, quiso 
que sus-ideas fuesen recogidas en el mismo momento de expresarlas, lo que 
no podía hacer utilizando solamente la escritura común. 

¿Cómo lo consiguió? Pues sencillamente ideando otra escritura que por 
medio de procedimientos abreviatorios y trazos más rápidos, llenara tal 
necesidad. Y esta escritura es la que conocemos con el nombre de TAQUI­
GRAFIA, qué es el arte de escribir con la misma rapidez con que se habla, y 
que constituye uno de los más poderosos medios de cultura y civilización, 
porque gracias a ella han podido conservarse magníficas conferencias de 
sabios, y discursos de filósofos y de hombres de ciencia, nó ya de nuestros 
días, sinó también de épocas remotas, que de otro modo nunca hubiéramos 
podido conocer. 

La importancia y utilidad de la TAQUIGRAFIA, es, por tanto, inmensa, 
no pudiendo negarse la influencia decisiva que ha ejercido siempre en el des­
arrollo de la cultura, por lo que el estudio de este arte es uno de los de más 
imperiosa necesidad, por sus resultados y por su prontitud, pues, como queda 
expuesto, está reconocido que a él se debe la conservación de elocuentes 
discursos de oradores eminentes, siendo un elemento del cual las cámaras 
legislativas no pueden prescindir, ya que el régimen parlamentario tiene for­
zosamente que valerse de él, no sólo para la publicidad, sinó también para 
conservar íntegras en l o s diarios de sus s e s i o n e s , las discusiones y 
discursos de sus componentes, lo que no puede realizar sin la intervención 
directa del taquígrafo. 

Expuesto, pues, lo que precede, paso a explicar, si bien de una manera 
sucinta, la HISTORIA DE LA TAQUIGRAFIA, dividiéndola en tres edades: 
Antigua, Media y Moderna, o sea de invención y origen; desaparición y 
renacimiento. 

E D A D A N T I G U A 

Algunos historiadores atribuyen a los fenicios el origen de la TAQUI­
GRAFIA, por el método de las Siglas, adoptado posteriormente por los grie­
gos y conservado por Plutarco. 

Desde luego hay que reconocer, y así lo atestigua la Historia, que Feni­
cia era célebre, tanto por su comercio como por sus industrias, y que hacia 
el Siglo XXIV, antes de Jesucristo, sus flotas salían para realizar operaciones 
comerciales por el Mediterráneo, siendo el primer pueblo que entabló reía" 
clones con España; e indudablemente, dado su espíritu comercial y práctico, 
necesitaba valerse de escritos abreviados para sus comunicaciones comercia-
es, lo mismo que Grecia después, la cual, por razón, además, de su civiliza­
ción y cultura, igualmente los precisaba; pero lo que entonces usaban, era/ 
como queda dicho, un conjunto de letras llamadas siglas, que nada tiene que 
ver con los signos geométricos de la Taquigrafía, pues las siglas, como cons-
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tantemente estamos viendo en escritos y anuncios periodísticos, las utilizamos 
los españoles en la actualidad, como abreviaturas para tratamientos y para 
referirse a entidades o casas comerciales, empleando las letras mayúsculas 
de nuestro alfabeto, como iniciales de los citados tratamientos y nombres que 
tienen dichas empresas, pero eso no. es la TAQUIGRAFIA. 

Luego, si el origen de la TAQUIGRAFIA no se debe a los fenicios ni a 
los griegos... ¿de dónde procede? 

A poco que se examine la civilización romana y ciertos hechos con ella 
relacionados, se saca la conclusión, la certeza, de que el invento, y por tanto 
el origen de la TAQUIGRAFIA, de allí proceden. 

Como nadie ignora, en cierta época era Roma el pueblo más culto de 
la tierra; y por ser ley de la Historia, que los pueblos más cultos se impongan 
siempre a los más vigorosos, por fuertes que éstos sean, cuando en su instruc­
ción existe inferioridad, por eso Roma, país más culto se asimiló toda la civi­
lización griega, extendiendo sus dominios por todas partes, incluyendo a 
España, que desde el Siglo II, antes de Jesucristo, formó parte de ella, hasta 
el Siglo V de la Era Cristiana, dando a Roma, aparte de los emperadores 
Trajano, Adriano y Teodosio, grandes oradores y filósofos, como Luciano, 
Séneca, Quintiliano, Columela y otros, que, con los demás tribunos y fogosos 
oradores romanos, de gran saber y representación social, como Cicerón, 
constituían el Consejo Supremo de la antigua Roma, y a los que convenía con­
tar con un sistema rápido de escritura, que, utilizada por personal competente 
y en ella especializado, recogiese íntegramente sus discursos en el mismo 
momento de ser pronunciados. 

Este fué el motivo del empleo de las siglas, que, para su mejor utiliza­
ción, el romano Ennio las coleccionó adecuadamente, pero sin resultado posi-
tivo, debido a lo cual fueron posteriormente desechadas dados los inconve­
nientes con que se tropezaba para su aplicación. 

Con el fin de salvar tales inconvenientes, se inventaron y aplicaron en 
Roma otras notas de escritura más veloz, dadas a conocer en el año 45, antes 
de Jesucristo, por el esclavo y después liberto de Cicerón, llamado Marco 
Tulio Tirón, por lo que se las dió el nombre de Notas Tironianas, y poste­
riormente el de Notas de Tirón y Séneca, por ser este gran filósofo el que las 
organizó en forma de diccionario. 

Estas notas tuvieron importancia suma, propagándose por esta causa 
de tal manera, entre los romanos, que llegaron a serles tan necesarias como la 
escritura común, pues con ellas se consiguió tomar taquigráficamente el fa­
moso discurso de Catón pronunciado en el Senado romano con motivo de la 
conjuración del patricio Catilina, así como también en el año 52, antes de 
Jesucristo, el de Cicerón, en favor de Milán; estableciéndose en dicho Senado, 
a instancia de aquel gran tribuno, un servicio de taquígrafos o recopiladores 
de actas, lo que dió lugar a que pudiesen llegar hasta nuestros días la mayor 
parte de sus famosas discursos. 
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E D Á D M E D I A 

Desde los primeros años de esta época, la Taquigrafía sirve de auxiliar 
poderosísimo al cristianismo, que la protegió, sirviéndole para propagar la 
Fé, consiguiéndose por este medio la conservación de varios manuscritos que 
datan ,de los p r i m e r o s siglos de la E r a C r i s t i a n a , y recoger y 
conservar igualmente la inspirada y elocuente palabra de San Jerónimo, San 
Agustín, San Crisóstomo y otros filósofos cristianos, voz de los santos padres 
de la Iglesia, que se dejó sentir en todos los ámbitos del mundo. 

Mas, como las cosas no son siempre duraderas, llega un tiempo en que 
se pierde toda huella de la Taquigrafía, lo que ocurre a principios de esta 
Era, cuando el Imperio Romano se divide y se derrumba la civilización orien­
tal debido a la invasión de Europa por los bárbaros de las naciones del Nor­
te, que, según el Abad Tritemio, perseguían y muchas veces daban muerte a 
los cultivadores de este arte, al que consideraban como obra nigromántica 
y de magia. 

Esto trajo consigo, y con la corrupción de la lengua latina, el que, en 
el Siglo X de nuestra Era, aquella Taquigrafía quedara olvidada. 

E D Á D M O D E R N A 

Surge el Renacimiento, que comienza a mediados dei Siglo XV, en que, 
en Occidente se despertó vivo entusiasmo por el estudió de la antigüedad 
clásica, griega y latina, y en los principios de esta época, al irse disipando 
las tinieblas que envolvieron la civilización, por luchas y guerras, reaparece, 
por necesidad y progreso, el arte taquigráfico, refugiado hasta entonces en 
los monasterios, desde la caída del Imperio Romano, y también en los gabine­
tes de hombres de ciencia, que nada tenian que ver con las luchas de los 
Pueblos; y el régimen de las asambleas deliberantes dá nueva vida a este arte 
prodigioso, siendo Ingkiterra la primera que se vale de él, desde el Siglo XVII, 
y en el Siglo XVIII, en la época de las grandes luchas parlamentarias. 

A Inglaterra la siguen otras naciones, que no cito para no hacerme 
demasiada pesado. 

Por lo que respecta a España, desaparecidas en el Siglo X las notas 
tironianas, introducidas en nuestra patria por los romanos, no aperece dato 
alguno que señale la existencia de la Taquigrafía en nuestra nación, hasta 
principios del Siglo XIX, por no dedicarse nadie, con anterioridad al estudio 
de este medio de cultura; estando reservada esta gloria a D. Francisco de 
Paula Marti, natural de Játiva, (Valencia), pintor y grabador en metales, que, 
conociendo el método del inglés Samuel Taylor, lo adoptó a nuestra lengua, 
publicando su obra en Madrid, en el año de 1800. 

Pero no satisfecho aún Marti, con su método primitivo, y con el fin de 
dotar a España de una Taquigrafía fonética propia, que no desmereciera de 
ninguna de las utilizadas en las demás naciones, publicó más tarde otro siste-
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ma, más perfeccionado todavía, por lo que está reconocido que D. Francisco 
de Paula Marti, es, indudablemente, el inventor de la Taquigrafía Española. 

A partir de entonces, se han publicado muchos tratados, por diversos 
autores, pero siempre a base del sistema Maríi. 

LA ENSEÑANZA DEL SISTEMA MARTI EN ESPAÑA 

Por R. O. de 21 de noviembre de 1802, el Gobierno de Car.os IV, y a 
petición de la Sociedad Económica Matritense, crea una Escuela de Taquigra­
fía, por el método Marti, la que fué inaugurada el 1.° de setiembre de| 
siguiente año 1903, figurando al frente de la misma, el inventor de la Tcqui-
grafía Española, D. Francisco de Paula y Martí, siendo la primera escuela de 
esta clase, retribuida por el Estado, la cual hubo de clausurarse debido a los 
sucesos de 1803, reanudándose las clases, en el año de 1813, una vez desapa­
recidas las causas que obligaron a su clausura. 

En el año de 1810, con motivo de las Cortes de Cádiz, hubo ocasión de 
demostrar el inmenso servicio prestado a su patria por Marti, ya que los dia­
rios de Cortes de aquella época memorable, redactados por sus alumnos, son 
materiales preciosos que no existirían si se careciese de su admirable sistema 

Posteriormente fué creada esta disciplina por el mismo Estado, en va­
rios centros de enseñanza, entre otros, en las Escuelas de Attes e Industrias de 
Madrid y Valencia, así como en las Escuelas de Comercio, haciéndolo tam­
bién varias Diputaciones y Ayuntamientos en centros de enseñanza sostenidos 
por tales Corporaciones. 

Y si esto lo hicieron otros Ayuntamientos, no podía por menos de suce­
der en nuestra ciudad, cuya Corporación Municipal, que tanto se ha preocu­
pada siempre por cuanto redunda en beneficio del progreso y cultura de| 
pueblo, acordó crear en su Escuela de Artes y Oficios, en el año 1915, dicha 
asignatura de Taquigrafía, nombrando al mismo tiempo profesor de la disci­
plina a! que tiene el honor de dirigiros la palabra, por la que a esta Escuela 
de Artes y Oficios le cabe el privilegio de ser el centro de enseñanza en el 
que,;-por primera vez se explicó en Vigo la asignatura referida. 

Ahora bien: en los 35 años transcurridos, desde su creación, la práctica 
me ha demostrado que no todo aquel que tlesea ser taquígrafo, lo consigue-
si no reúne, aparte del conocimiento de la lengua que ha de estenografiar, 
dos condiciones esenciales: cultura y aptitud, que el taquígrafo, para llegar a 
ser tal, tiene que poseer necesariamente, ya que cuantos más conocimientos 
tengo, más fácil le será interpretar ios monogramas, especialmente el cono-
cimianto de la Gramática, por serle necesario conocer sus reglas y el léxico 
del idioma. 

Respecto a la APTITUD, poco importaría que el taquígrafo reuniera las 
citadas condiciones y conociese a fondo el sistema, si no poseyese disposición 
natural para la realización de este sistema; es decir, si no tuviese APTITUD* 
porque sus esfuerzos no darían el resultado apetecido, al no poder trazar, 
con la ügeraza precisa, los signos geométricos del sistema taquigráfico. 

Biblioteca de Galicia



- 10 -

Desde luego puede asegurarse, lo que está suficientemente probado, 
no solamente en esta Escuela, sino también en todos los centros de enseñanza 
de España, que son poco ,̂ los verdaderamente aptos para ejercer la profesión 
de taquígrafo, pues se dá en este arte el caso curioso de que solamente un 
uno o a lo sumo un tres por ciento de los alumnos consiguen llegar a ser 
verdaderamente taquígrafos, lo que obedece solamente a la falta de aptitud 
de los restantes. 

Y nada más, señoras y señores: Terminado aquí mi cometido, es mi 
deseo agradecer a las dignísimas personalidades que nos honran presidién­
donos, y a todos los presentes, por su asistencia a esta fiesta; y también a las 
Empresas y particulares, que, con un desprendimiemo y generosidad que mu­
cho les enaltece, han tenido la gentileza de donar cantinades en metálico 
para distribuir en premios entre los alumnos que, por su comportamiento, se 
han hecho a ello merecedores, estimulándoles por este medio, a la perserve-
rancia en el estudio. 

Por entenderlo de toda justicia, y con el fin de que de todos sean 
conocidos, me complazo en reseñar a los citados donantes,.con indicación de 
las cantidades aportadas por cada uno y de los alumnos a quienesh an sido 
otorgadas. 

Sres . H e r m a n o s H e r n á n d e z , Perfecto Marcos R o m e r o , Orfebre­
r í a 150,— P e s e t a s . 

D . E n r i q u e L o r e n z o , F r a n c i s c o O v i a ñ o Te i je i ro , C o n s t r u c c i ó n 
N a v a l 500,— Pese t a s . 

D . E n r i q u e Lorenzo , J o s é C o s í a s R o d r í g u e z , A r i t m é t i c a P r á c ­
t i ca , 150,— Pese ta s . 

E n r i q u e Lorenzo , R a m ó n D í a z Novoa, A m p l . 1.a E n s e ñ a n z a 150,— 
P e s e t a s . 

E n r i q u e L o r e n z o , J o s é A l o n s o Caba le i ro , 3 d ip lomas 450,— P í a s . 
D . P a u l i n o F r e i r é , J e s ú s L o r e n z o L a g o , M e c á n i c a g e n e r a l 250,— 

P e s e t a s 
S r a . Vda . de M i r a m b e l l , C a r m e n A l v a r e z D í a z , V a r i o s 400, - P í a s . 
D . J o s é C u r b e r a Alonso , A n g e l e s V á z q u e z B a l t a r , V a r i o s 100,— 

P e s e t a s . 
Jacobo E s t é n s R o m e r o , A n g e l e s A l o n s o G a r c í a , V a r i o s 200,— P t a s . 
Colegio de Arqui tec tos , J u a n P a c í n V a l d é s , G e o m e t r í a D e s c r i p t i v a . 

2 0 0 , - Pese t a s . 
Colegio de Arqui tec tos , M i g u e l A b r i l Reboreda , Dibu jo A r q u i ­

tec tura , 150,— Pese t a s . 
Colegio de Arqui tec tos , R a m ó n F e r n á n d e z R o d r í g u e z , Modelado 

y Vaciado 150,— Pese t a s . 
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S r e s . Ponte y C o m p a ñ í a , G u i l l e r m o B a r r o s A l o n s o , Vaf ios 200,— 
Pese t a s . 

B x c m o . A y u n t a m i e n t o : P r e m i o D í a z Casabuena , J o s é A l o n s o 
Caba le i ro , V a r i o s 100,— Pese t a s . 

Y por último me es grato felicitar a los alumnos distinguidos, que a| 
final de este acto habrán de recibir el premio merecido por su aprovecha­
miento durante el pasado curso; recomendándoles solamente que en lo suce­
sivo no desmayen en sus afanes de superación en el estudio, con lo que 
merecerán la estimación del profesorado y «se harán hombres de provecho 
para la sociedad, contribuyendo de esta suerte al progreso de Vigo y engran­
decimiento de España. 
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Un aspecto de la exposic ión anual de trabajos ejecutados por los alumnos 
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Detalle de la Secc ión de Orfebrería 
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MEMORIA ANUAL REGLAMENTARIA 

POR EL SECRETARIO 

D. HERBERTO BLANCO RODRIGUEZ 

S U M A R i O ' Colaboración obligada. — Bajas en el profesorado. — Perspectivas 

problemáticas. — Integración necesaria. —Ante la crisis del Arte. — 

Otra vez el plan de estudios. — Las clases prácticas, índice de efi­

cacia. — Reajuste y mejoras que se imponen. — La E. A . O., fiel 

a sí misma. 
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Colaboración obli- E s m i s i ó n pr imordial , s e ñ o r a s y señores , entre las 
goda que incumben a esta Secre ta r í a , la de estudiar, resumir 

y divulgar los diversos problemas que el devenir h i s t ó ­
rico plantea en torno a la e n s e ñ a n z a obrera. 

Creciente la complejidad de estas cuestiones, com­
p é n s a s e la i m p r e p a r a c i ó n en que nos sorprenden, con 
el amor que nos inspiran los humildes, y. por ende, el 
centro a ellos consagrado, 

¿Será mucho esperar que el reformador futuro de 
este centro pare mientes en estos anales, y examine 
sin prejuicios las propuestas que n o s va dictando 
aquella ded icac ión afectiva? Parece natural, d e s p u é s de 
todo, que en la labor acumulada merced a tal consa­
grac ión durante decenios, encuentre sugerencias, ya 
que no soluciones, utilizables en el desarrollo de sus 
propios planes. 

E n la rec tor ía de un país se presupone siempre esta 
c o l a b o r a c i ó n continua entre el elemento fijo de la 
A d m i n i s t r a c i ó n —el funcionariado —y el gobernante pro­
piamente dicho, que a ú n en los reg ímenes por defini­
c ión s u s t r a í d o s a las veleidades del sentimiento popu­
lar, tiene un mandato supeditado en el tiempo a la 
l i m i t a c i ó n de las energías creadoras. 

Como, por otra parte, la necesidad de descanso es 
ley general que ni altos n i bajos logramos eludir, tam­
poco p o d r í a aquel elemento bás ico cumplir su mi s ión 
con eficacia no interrumpida, s i la virtud renovadora 
de las corrientes espirituales que rodean el Cosmos, no 
lo tocase con su gracia. Nuestra humildad nos obliga a 
declarar que el fervor que nos anima en nuestro come­
tido se identifica con el entusiasmo de todos los profe­
sores de este centro, y es, en cierto modo, suma de los 
alientos, sugestiones y auxil ios que de ellos recibimos 
a diario. 

Respaldados, una vez m á s , por esta asistencia, 
vamos a someteros las reflexiones que nos han sugeri­
do las incidencias de la vida escolar en esta casa du­
rante el curso ú l t i m o . 

Permitidnos, antes de nada, que nos libremos del 
imperativo c rono lóg ico . S i hemos de impr imir e m o c i ó n 
a nuestro relato (y apenas p o d r í a m o s sin ella superar 
la aridez de las simples enumeraciones y de las es tad ís ­
ticas) habremos de dejar que los hechos se ordenen 
ante vuestra a t e n c i ó n según l a intensidad con que 
hubieron de impresionarnos. 
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Bagas en el profe- E l fallecimiento de la profesora jubilada s e ñ o r i t a 
serado Clot i lde Alvarez R i v a s evoca en esta hora el perfil mo­

ra l con que pervivi rá en nuestro recuerdo. Pun tua l 
cumplidora de sus deberes, fiel a l criterio p e d a g ó g i c o 
que concibe la e n s e ñ a n z a obrera y artesana como una 
a c c i ó n constante y ejemplar, apenas auxi l iada por el 
libro de notas y el discurso, su parquedad verbal no 
era la menos noble y acusada de sus ca rac te r í s t i cas . 

Asociamos su figura a las de tantos c o m p a ñ e r o s 
desaparecidos. E n la luminosidad de nuestra Sa la de 
Juntas, los ventanales abiertos a l sol dorado de la 
tarde, el Claustro sol ía reunirse bajo la presidencia de 
aquel v a r ó n excepcional que fué Díaz Casabuena, cuyo 
tacto exquisito trocaba los m á s arduos debates en m i ' 
lagro de fraternidad y convivencia. 

Distinguimos en la vida de nuestra i n s t i t uc ión , tres 
etapas o fases bien delimitadas: la primera, entre 1886 
y 1900, de franco sentido ascensional, en que la finali­
dad de la fundac ión armoniza con el auge del indust r ia ' 
l i smo, su determinante mediato; la segunda, de pleni­
tud que es s u p e r a c i ó n del impulso originario y llfiga 
hasta 1930; y, en fin, la crisis posterior a esta ú l t i m a 
fecha, concomitante con la crisis del mundo. 

L a a c t u a c i ó n de Cloti lde Alvarez en esta casa coin­
cide con el segundo de los citados pe r íodos ; y en tanto 
el ób i to que lamentamos suscita aquella evocac ión , 
contribu>e t a m b i é n a dar pa t é t i ca actualidad a l con­
flicto que existe entre las concepciones entonces impe­
rantes, y las que privan en nuestra época . 

Pertenece asimismo a la segunda etapa citada, don 
Jacobo Estens Romero, profesor y ex-director de esta 
Escue la que, a pe t i c ión propia, fué jubilado ú l t i m a ­
mente. 

No hemos de hacer aqu í el elogio del Sr. Estens. L a 
severidad de su modestia pone sordina a nuestra p lu ­
ma. Apenas aludiremos de pasada a esa norma de 
caballerosa bondad con que ha conquistado nuestro 
afecto, y al que en todo momento d e m o s t r ó a las c la­
ses trabajadoras, costeando en generoso anonimato, 
premios en me tá l i co para estimular la asiduidad en el 
estudio. Ahora mismo, cuando su a c t u a c i ó n oficial se 
interrumpe por aquel hecho administrat ivo, el s eño r 
Estens establece un nuevo v íncu lo con la Escue la , 
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instituyendo bajo su nombre una recompensa extraor­
dinaria, con destino, precisamente, a los alumnos de 
la disciplina que profesó s in i n t e r r u p c i ó n desde 1915. 

No era necesaria, en verdad, esta nueva muestra de 
su entusiasmo docente, para que nosotros a p u n t á s e m o s 
a q u í una idea que late sin duda en vués t ro á n i m o : la de 
rendir, en alguna forma, al Sr . Estens el homenaje de 
ca r iñoso respeto que los c o m p a ñ e r o s le debemos por 
su a c t u a c i ó n s i ngu l a r í s ima . 

No podemos olvidar ahora las excepcionales cir-
custancias en que hubo de asumir la Di recc ión del 
centro, los conflictos que determinaron la vacante del 
cargo, n i l a inteligencia, el tesón y la ductilidad con 
que supo sobreponerse a ellos. 

Perspectivas pro- Es to aparte, su cesac ión en el servicio activo nos 
blemÓíífüS obliga a un examen de las condiciones en que se produ-

ce y de las perspectivais p r o b l e m á t i c a s que e n t r a ñ a . 
Dicha vacante suscita en nosotros estas dudas: 
1. a S i ha de proveerse o no, dado que la clase de 

Estereotomt'a y C o n s t r u c c i ó n que regentaba el s e ñ o r 
Estens Romero, funcionó siempre, desde los tiempos 
de su i m p l a n t a c i ó n , con m a t r í c u l a e x c e p c í o n a l m e n t e 
escasa. 

2. a Q u é o r i en t ac ión h a b r á de darse (caso de ser 
mantenida) a dicha e n s e ñ a n z a . 

Porque ambas cuestiones 'envuelven la de la i m ­
portancia que h a b r á de concederse a la C o n s t r u c c i ó n 
A r q u i t e c t ó n i c a como asignatura, en re lac ión al futuro 
u rban í s t i co de Vigo. no p o d r á n ser resueltas, a nuestro 
juicio, con a b s t r a c c i ó n completa de aquellos hechos 
que han de influir decisivamente sobre esta ú l t i m a 
realidad. 

Así, por ejemplo, no podemos desconocer que 
existe una crisis general del Arte, que proyecta sus 
consecuencias ca tas t róf icas sobre todas las manifesta­
ciones de vida, y que los pa í ses m á s conscientes y 
progresivos es tán reaccinando contra e l la . 

No nos es l íci to ignorar que del empleo de nuevos 
materiales se siguen posibilidades constructivas que 
afectan no só lo a la estructura de las edificacioneSf 
s i n ó t a m b i é n a su fisonimía a r t í s t i c a . 

No hay posibilidad de soslayar el n ihi l ismo e s t é t i ­
co que engendra la s o b r e e s t i m a c i ó n de lo e c o n ó m i c o . 
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Ni , por ú l t i m o , cabe prescindir de las cuestiones 
de orden u rban í s t i co que el crecimiento de la ciudad 
plantea. 

E n medio de todos estos hechos se va a resolver, 
de a lgún modo, el problema de la impor tancia y de l a 
o r i en t ac ión que h a b r á de asumir a partir del día, la 
e n s e ñ a n z a en Vigo, de la C o n s t r u c c i ó n A r q u i t e c t ó n i c a . 
Y nosotros preguntamos; ¿ p u e d e una Escuela de Artes 
y Oficios m u n i c i p a l permanecer ajena a estas inquie­
tudes? 

Dentro del fragmentarismo habitual de la vida ur-
baña y del que es peculiar de nuestro plan de estudios, 
se e s t i m a r á excesivo, acaso, el rigorismo lógico con 
que pretendemos articular ambas 'cuest iones en una 
c o n c e p c i ó n de conjunto en que se solidaricen y com­
pleten. E s que mientras no se logre esta i n t eg rac ión , el 
propio sostenimiento de la Escue la pa rece rá desorbita­
do y oneroso, y en cierta medida, t ende rá a serlo m á s 
al lá de las previsiones y desvelos de los celadores del 
Era r io . . 

¿ V a m o s a sugerir una acri tud d o g m á t i c a y defini­
dora? Nada de esto. U n centro docente tiene delimita­
da la especificidad de sus atribuciones en el alcance de 
la calif icación que lo define. L a influencia de la Escuela 
de Artes y Oficios en el ambiente se ejercerá de un mo­
do difuso a t ravés de las mentalidades que forme. Mas 
de esto se trata; de formar mentalidades, espiritualida­
des m á s bien, ya que la e d u c a c i ó n ar t í s t ica , en nuestro 
sentir, deberá proveer una f o r m a c i ó n comprensiva de 
todas las facultades del a lma . 

P a r a el Vigo anterior a nuestra é p o c a pudo bastar 
el índ ice de aspiraciones que refleja el plan de e n s e ñ a n ­
za ahora en crisis; para la ciudad que tiene ante sí las 
perspectivas culturales del Vigo de hoy, no cabe pen­
sar en una e n s e ñ a n z a a r t í s t i ca l imitada a la reproduc­
c ión de modelos. E n todo caso, la respuesta a la pre­
gunta que acabamos de formular, h a b r á de reflejarse 
en el sentido con que se resuelvan las dudas que en 
primer t é r m i n o dejamos planteadas. 

Veamos de examinarlas brevemente. 
Sobre la procedencia de suprimir o no una ense­

ñ a n z a con a b s t r a c c i ó n del contingente de m a t r í c u l a , 
ya hemos opinado en otras ocasiones. E n general, la 
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escasez de alumnos en el aula no es fundamento sufi­
ciente para una r e so luc ión de tal alcance. 

Concretamente, por lo que respecta a l presente 
caso, la signif icación de aquella exigüidad salta a l a 
vista: la C o n s t r u c c i ó n impl ica conocimientos bá s i cos 
cuya dificultad no logra siempre superar un alumno 
obrero. Los que llegan a esta asignatura s o n — d i g á m o s ­
lo a s í—una se lecc ión; e importa averiguar s i una pre­
p a r a c i ó n m á s s i s t e m á t i c a c a m b i a r í a , en el aspecto que 
estudiamos el actual estado de cosas. 

Por otra parte, importa insist ir sobre la conveniencia 
de no desorbitar la i n t e r p r e t a c i ó n de las cifras. Lograr 
la m á x i m a eficiencia de los obreros calificados en cual­
quier rama de la actividad profesional, p a r é c e n o s m á s 
útil y decisivo en orden a l progreso del pa ís , que lanzar 
a la concurrencia grandes masas de trabajadores con 
mediana habilidad técn ica . 

Supuesta, pues, la c o n t e s t a c i ó n afirmativa a la pr i ­
mera de aquellas dudas, queda por concretar y resolver 
la otra: la de la o r i en t ac ión de la e n s e ñ a n z a a que esta­
mos ref i r iéndonos . 

T rá t a se , en primer t é r m i n o , de fijar un criterio en 
cuanto a si conviene o no asociar a la d isc ipl ina que 
en nuestro plan de estudios vino l l a m á n d o s e durante 
a ñ o s «Es t e r eo tomía y C o n s t r u c c i ó n » , materias conexas 
que la eleven y amenicen por la a p e l a c i ó n a instintos 
que son bás icos en la naturaleza del hombre. Más c la­
ro: h a b r á que resolver s i ha de separarse dicha e n s e ñ a n ­
za de la Secc ión de A m p l i a c i ó n de Estudios en que 
está encuadrada, como una m á s , entre un grupo de 
«As igna tu ras sue l tas» , i nc luyéndo l a e n una secc ión 
aparte, con aquellas materias de las de A r t e s a n í a y 
Bel las Artes que tienen con ella afinidad. 

Recordemos la sagaz obse rvac ión de Spencer. Se­
gún este filósofo, el Arte es un imperativo v i t a l , a ú n 
para los seres menos cultivados. Antes que pensar en 
lo út i l , la Humanidad p e n s ó en satisfacer su inst into 
de Bel leza . P a r a d ó g i c o , pero t a m b i é n real . Y no es 
necesario remontarnos a la Prehistoria para asist ir a 
las manifestaciones de este instinto. Con frecuencia 
nos sorprende que las gentes m á s menesterosas p e r m í ­
tanse ext ravíos del esp í r i tu de p rev i s ión que constitu­
yen en su caso verdaderas manifestaciones ostentosas: 
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es que el sentido es té t ico contrariado, reclama su sa­
t i s facc ión con apremio. 

He a q u í una verdad que no d e b i é r a m o s olvidar 
nunca quienes ejercemos el ministerio docente. 

Integración nece- Hace veinticinco a ñ o s deba t i ó se en E s p a ñ a con re-
sasid. sonancias de p o l é m i c a , la reforma de los estudios de 

Arquitectura, Las circunstancias y los t é r m i n o s de las 
discusiones libradas en torno a este tema, según se de­
duce de los numerosos documentos que recoge y co­
menta en sustancioso libro del arquitecto D . Teodoro de 
Anasagasti , acercan, en lo fundamental, a q u é l proble­
ma, a l que en este momento examinamos. E n el aspec­
to pedagóg ico de la cues t ión ; en lo relativo a la oportu­
nidad y proporcionalidad de las materias, y, sobre 
todo, en lo que afecta a los m é t o d o s de e n s e ñ a n z a , el 
caso es el mismo. L a superior ca tegor ía docente de los 
centros estatales no inval ida la c o m p a r a c i ó n , que tiene, 
al contrario, por esta misma prominencia, un ca rác t e r 
de ejemplaridad orientadora. 

Insiste el Sr . Anasagasti en la conveniencia de inte­
grar en un todo o rgán i co los programas de la Escue la 
Superior de Arquitectura, y propugnando una desvia­
ción en tal sentido, escribe estas palabras: 

«Todos los proyectos tienen que ser completos, o 
casi completos, s i las Escuelas, como dice Dewey, han 
de actuar como instituciones s ó l i d a s , reales y vivas que 
reproduzcan los principios fundamentales de la vida 
soc ia l» . 

Y m á s adelante, defendiendo la s o l u c i ó n que pa­
trocina: 

«Los ejercicios gráficos y la e n s e ñ a n z a de las dis­
tintas asignaturas, no ser ían independientes entre sí: se 
c o n c r e t a r í a n en todos los proyectos, ser ían a r m ó n i c a s , 
t e n d r í a n la h i l a c ión de un cuerpo de doctrina, como 
ramificaciones distintas de un só lo tronco: la Arquitec­
tu ra» . 

Adviér tase el alcance de la c o n c e p c i ó n pedagóg ica 
que impl ica el pensamiento de los párrafos copiados. 
Este sentido con que los conocimientos se entrelazan, 
influyen y completan dentro de un plan de es tud io» , es 
el mismo con que despiertan y se animan a i e s t í m u l o 
de esas mismas nociones, las facultades del a lumno, 
formando en él una personalidad profesional. Esencia l -
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m é a t e se identifica aquella c o n c e p c i ó n con la l lamada 
« e n s e ñ a n z a por p royec tos» , cuya i m p l a n t a c i ó n hemos 
propugnado desde esta misma tribuna, en 1925. 

Se ob je ta rá que el caso de una Escue la de Arqu i ­
tectura no es el mismo de nuestra clase de Construc­
c ión; pero, sobre que no se t iata en és t a de formar 
meros ejecutores, s inó seguidores y colaboradores del 
Arquitecto, que h a b r á n de comprenderle hasta la m á ­
x i m a ident i f icac ión posible, precisa nuestra Escuela de 
Artes y Oficios, formar en torno suyo una é l i t e de 
sensibilidades despiertas a los valores a r t í s t i cos que 
aqué l va creando. Porque es claro que esta c reac ión no 
puede efectuarse en el v a c í o . 

Ciertamente, las tendencias modernas parecen di­
vergir de l a tesis que venimos defendiendo. Enajenada 
de l a idea de Bel leza , l a Arquitectura, cada día m á s , se 
identifica con la Ingen ie r ía . A l ornamentalismo c lás ico 
se opone hoy, con distintos nombres y sentidos, un 
s impl ismo es té t ico que estimamos altamente pernicio­
so por las razones que hemos de exponer. 

L a s soluciones pueden ser sencillas en los t é rmi ­
nos de su e n u n c i a c i ó n , y ocultar tras és tos un compli­
cado raciocinio, Ninguna in tu i c ión merece tal nombre 
si no hiere el sentido profundo de las cosas. 

Anfe la crisis dei ¿Exis te una crisis general del Arte? No podemos 
Arte negarla. Es tá patente en el aquelarre de formas y ten­

dencias con que se buscan nuevos cauces a las faculta­
des de c r eac ión . 

Se ha dado siempre, es cierto, esta b ú s q u e d a an­
gustiosa en las é p o c a s transicionales. Nunca, sin em­
bargo, con el dramatismo presente. Y es curioso obser­
var que en la ausencia del genio innovador, el genialoi-
de se entrega con verdadero frenesí a los m á s extrava­
gantes efectismos. Secundados és tos por la acc ión pu­
blici tar ia , el asenso que se les presta revela la desorien­
t ac ión popular. T a l es, en s ín tes i s , el f e n ó m e n o . V e a ­
mos de ahondar en sus consecuencias. -

Los concurrentes a l ú l t i m o Congreso de Ps iquia­
t r ía de P a r í s , y cuantos de él tuvieron conocimiento a 
medio de la prensa y del cine, recibieron una descon­
certante sorpresa. U n a expos ic ión de dibujos y pintu­
ras ejecutados por l u n á t i c o s , a c o m p a ñ ó a aquel ce r tá -
men m é d i c o . ¡Ext raña originalidad! ¿En d ó n d e h a b í a -
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mos contemplado antes aquellas obras? A l primer efec­
to de d e s o r i e n t a c i ó n , s iguió la ac l a rac ión deseada: la 
et iología de la anormalidad mental tiene específicas 
manifestaciones gráficas. Las a n a l o g í a s ostensibles en­
tre aquellas singulares creaciones r e s p o n d í a n a correla­
tivos determinantes m o r b í g e n o s . Todo revelador y todo 
lamentable. Entonces pensamos que la expos i c ión no 
estaba completa, ya que los locos con otras vocaciones 
hab r í an , l óg i camen te , de manifestarse a t ravés de ellas. 
Allí faltaban las representaciones de las d e m á s Artes. 

E n s a y á b a m o s dar a este juicio el refrendo de una 
o p i n i ó n autorizada, cuando ace r tó a caer bajo nuestros 
ojos la que Jung, el gran psiquiatra inglés c o n t e m p o r á ­
neo expresa en estos t é r m i n o s : 

«Jamás se me ocur r ió explicar el U l i s e s (se refiere a 
la obra del inglés Joyce, de este mismo t í tu lo) como un 
producto esquizofrénico . A d e m á s , que con ello nada se 
gana r í a , pues lo que queremos saber es por qué produce 
tan gran efecto, y no si el autor es esquizofrénico en ma­
yor o menor grado. E l Ulises no es un producto morbo­
so, como tampoco lo es el Arte moderno. E s «cubis ta» 
en el sentido m á s profundo, en cuanto que disuelve la 
imagen de la realidad en un cuadro complejo,indefinido, 
cuya nota tón ica es la m e l a n c o l í a de la objetividad abs­
tracta. E l cuadro p a t o l ó g i c o de la esquizofrenia ofrece 
con él una mera ana log ía , puesto que aparentemente 
el esquizofrénico tiene la misma tendencia a apartarse 
la realidad, o —al revés— apartarse de la realidad. E n 
él es indudable que esto no es, por lo regular, p r o p ó s i t o 
consciente, s inó un s í n t o m a que se produce necesaria, 
mente por la primigenia d isgregac ión de la personali­
dad en fragmentos, l lamados complejos a u t ó n o m o s . 
E n los artistas modernos no es una enfermedad del in ­
dividuo lo que produce esa tendencia, s inó un f o n ó m e -
no de la época . No obedece a n i n g ú n impulso indivi ­
dual, s inó a una corriente coh ct iva que, sin duda, no 
tiene su fuente inmediata en la consciencia. s inó m á s 
bien en el inconsciente colectivo de la psique moderna. 
Puesto que se trata de una man i f e s t ac ión colectiva, sus 
efectos dé janse sentir de un modo idén t i co en los sec­
tores m á s diversos: en l a p i n t u r a como en l a l i t e r a tu ra , 
en l a escu l tu ra , como en l a a rqu i t ec tu ra . Por lo de­
m á s , sigue diciendo Jung, es significativo que uno de los 
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padres espirituales de estas manifestaciones, haya 
sido un verdadero enfermo mental: V a n G o g h » . 

E n otro estudio, especialmente dedicado al arte de 
Picasso, el mismo psiquiatra se expresa de este modo: 

« P r o n t o h a r á veinte a ñ o s que me ocupo de la psi­
cología de la r ep re sen t ac ión gráfica' de los procesos 
ps íqu i cos , lo que me capacita para considerar las pin­
turas de Picasso desde el punto de vis ta profesional. 
F u n d á n d o m e en mi experiencia puedo asegurar al lec­
tor que la p o b l e m á t i c a ps íqu ica picassiana, en cuanto 
se refleja en su arte, es de todo punto a n á l o g a a la de 
mis pac i en t e s» . 

«...El arte no objetivo extrae sus contenidos esen­
cialmente de «dent ro» . Este «dentro» no puede corres-
poijder a lo consciente, pues éste contiene trasuntos de 
los objetos generalmente vistos, que necesariamente 
han de presentar un aspecto que corresponde a lo que 
generalmente se espera. Pero el objeto picassiano pre­
senta un aspecto distinto que puede llegar a parecer 
que ni siquiera se alude a objetos de l a experiencia 
exterior. E l orden c ronológ ico evidencia un alejamiento 
progresivo del objeto empí r i co y un aumento de aque­
llos elementos que no responden ya a la experiencia 
exterior, sino a un «dentro» que se s i túa tras la concien­
cia; en todo caso, tras la conciencia que como ó rgano 
de pe rcepc ión general ordenado a ios cinco sentidos se 
orienta hacia el mundo exterior. Tras la conciencia no 
está la nada absoluta, s inó ia psique inconsciente, que 
afecta a la conciencia por de t rás y desde dentro lo mis­
mo que el mundo exterior por delante y desde fuera. 
Aquellos elementos, pues, que no responden a un exte­
rior, han de originarse «dent ro» . Como este «dentro» es 
invisible e inimaginable y, s in embargo, puede influir 
sobre la conciencia con l a m á x i m a pertinacia, suelo 
sugerir a aquellos de mis pacientes que principalmente 
sufren trastornos de esta índo le , que los representen 
g rá f i camen te en lo posible por medio de figuras. L a 
finalidad del «mé todo expresivo» consiste en hacer 
aprehensibles los contenidos inconscientes y hacerlos 
as í m á s accesibles a la c o m p r e n s i ó n . Desde el punto de 
vista t e rapéu t i co se consigue svitar por parte de los 
procesos inconscientes el peligroso desprendimiento de 
la conciencia. Todos los procesos y efectos de la trans­
cendencia representados grá f icamente son, en contra-
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pos i c ión a la r e p r e s e n t a c i ó n objetiva o «consc ien te» , 
s i m b ó l i c o s , es decir, aluden por modo aproximado y 
como mejor pueden, a un sentido que por lo pronto se 
desconoce, De acuerdo con este hecho es por completo 
imposible determinar algo con visos de certeza en un 
caso ú n i c o y aislado. Se tiene la s e n s a c i ó n de lo ex t ra ' 
ñ o , de una mult ipl icidad incognoscible que nos con­
funde. No se sabe verdaderamente, qué es lo que se 
representa, n i a qué se alude. Só lo puede darse la posi­
bilidad de llegar a comprender algo por el estudio 
comparado de muchas series de figuras. Las figuras de 
los pacientes son, por lo general, y debido a la falta de 
fan tas ía a r t í s t i ca , m á s claras y sencillas y, por lo tanto, 
más fác i lmente comprensibles que los cuadros de los 
modernos a r t i s tas .» 

Particularmente ilustrativo (razonamos ahora nos­
otros a la v is ta de ese morbosismo que ha invadido a 
la par la esfera de acc ión de todas las bellas artes) es el 
caso de G ó n g o r a . ¿ Q u i é n no conoce la i n v o l u c i ó n 
mental del vate co rdobés y la divis ión de su vida a r t í s ­
tica en dos fases, denominadas en Literatura, de «clari­
dad» y de «t in ieblas»? 

Desde la tersura y diafanidad de los romances de 
su primera época , el poeta, a t ravés de un proceso de 
alambicamiento que se afana tras la busca obsesiva de 
lo exquisito y raro (gongoiismo), llega a su etapa m á s 
representativa y universal de casi indescifrable concep­
tismo, cuya obra cumbre, «Las So l edades» , sigue sien­
do, en parte, para la cr í t ica , un arcano. 

Que los imitadores de G ó n g o r a se han propuesto 
como modelo esta segunda etapa y no la primera, y 
que todo el enigmatismo de las escuelas p o é t i c a s mo­
dernas es tá por ella influido, no es secreto para el estu­
dioso de estos temas. 

He a q u í el caso de un artista genuino h u n d i é n d o s e 
por grados en el abismo de la insania, que a medida de 
su alejamiento de lo normal, suti l iza y entenebrece sus 
antes d iá fanas expresiones. 

G ó n g o r a muere literalmente loco. ¿ Q u é atractivo 
tienen, sin embargo, las producciones de su decaden­
cia, que as í atraen a los simuladores? ¿ Q u é toque de 
originalidad elocutiva, de repulsa a lo resobado y con­
sabido, de profundidad conceptual, de f a sc inac ión 
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d iabó l i ca hay en sus alquitarados decires, qué de 
tal modo se ofrecen como hitos de aristocratismo 
es té t i co a los noveles ansiosos de afirmarse? 

Y a es a pr ior i sospechoso que esta d i s p o s i c i ó n 
imita t iva salve como un bache la distancia que nos se­
para del siglo de oro e s p a ñ o l , para venir a acentuarse 
en esta edad atormentada por t a ñ í a s causas de demen­
cia. Apenas, en ese largo lapso, se nos ofrece con c a ­
racteres de excepcionalidad genial, el caso del f rancés 
M a l l a r m é , entre los imitadores de nuestro inimitable 
vate. 

Nadie puede a voluntad alumbrar el genio all í en 
donde no existe, pero, sí, es posible remedar sus habi ­
tuales reacciones, sus m a n í a s , sus tics, sus extravagan­
cias, y conseguir, por una háb i l publicidad, que la m u l ­
titud acepte la s u p l a n t a c i ó n y la premie. Tampoco es 
difícil producir siguiendo la l ínea de este artificialismo . 
L a c r eac ión a r t í s t i ca tiene algo de arrebato. Desde D e -
m ó c r i t o hasta Renaundin, pasando por P l a t ó n , A r i s t ó ­
teles y Séneca , el parentesco entre l a genialidad y l a 
anormalidad, ha sido advertido y s e ñ a l a d o por todos 
los f i lósofos. Los poetas, aduciendo su propia experien ' 
r iencia, confirmaron tal obse rvac ión . Horacio l l a m ó a l 
entusiasmo creador "amabi l i s i n san ia" ; Schi l ler , "de­
mencia pasajera", y Goethe e n c a r n ó en el Tasso el 
desacuerdo del genio con l a vida y l a proximidad de sus 
representaciones a las de l a locura. (Dil they) 

No ha de ex t raña r , pues, que prisionero en la l i m i ­
t ac ión de sus facultades, el obseso de orientaciones no­
v í s imas pretenda descubrirlas en este estado alucinato-
rio del genio. 

Más expeditivos o m á s c ín icos , s implif ican otros la 
cues t ión en estos t é r m i n o s : «Lo genial es lo incom­
prensible. Pintemos, armonicemos, edifiquemos, escr i ­
bamos para ese gran sector de l a Humadidad que es t á 
siempre dispuesto a consagrar las creaciones que no 
entienden 

B u s c a n otros sus temas y su i n s p i r a c i ó n en la zona 
de lo subconsciente reflejada en los s u e ñ o s , o i n t e r n á n ­
dose, de espaldas a la realidad exterior, en el mundo de 
lo subjetivo, por directa s i m u l a c i ó n de la paranoia. 
Se hacen los locos, como vulgarmente se dice. Y , a l 
parecer, no les va mal. 
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Otros, en suma, s in norte definido, a p l í c e n s e a re­
producir los rasgos expresivos de la originalidad ajena. 
Y es muy curiosa la modalidad que asume esta imi ta­
c ión, bajo un aire de cába la y misterio que empieza 
por menospreciar los arquetipos de la m é t r i c a consue­
tudinaria o las p r o p e d é u t i c a s del p e n t á g r a m a y el dibu­
jo, por lo que tienen de discipl ina. Di jérase que esos 
pseudo-artistas se proponen expresamente el logro de 
lo incomprensible, vaciando a posta de sentido la es­
tructura del verso, descoyuntando ri tmos y m e l o d í a s , 
desafiando las leyes de la M e c á n i c a o aparentando 
desobedecerlas, y dando, en genera], a sus obras, la 
insoportable apariencia de l o d i sen té r i co y d e 1 o 
c a ó t i c o . 

De los antecedentes citados se deduce: 
1. ° E l arte osci la pendularmente entre el mundo 

objetivo y el interno, correspondiendo a este ú l t i m o 
las representaciones e n i g m á t i c a s cuya c o m p r e n s i ó n 
escapa a la mente del vulgo. 

2. ° L a busca de temas y motivos suele producirse 
en los lindes de la anormalidad p s í q u i c a , d i s t ingu ién­
dose el creador normal en la unidad de c o n c e p c i ó n y 
de rea l i zac ión que reflejan sus obras. 

3. ° E l genio a u t é n t i c o traspasa a veces las fronte­
ras de la r azón , extrayendo del fondo tenebroso de su 
amencia, atisbos y formas en los que rut i lan, de tarde 
en tarde, irisaciones de una inquietante belleza. 

4. ° Frente a estos hallazgos, adopta el simulador 
su c ó m o d a postura de pseudogenio. 

5. ° E l arte moderno no es una man i f e s t ac ión mor­
bosa en el sentido de una correlativa anormalidad de 
sus autores; mas, por aquella equiescencia desorienta­
da del púb l i co a los efectismos cuya causalidad profun­
da no alcanza, p r o d ú c e s e el f e n ó m e n o de una s imu la ' 
c lón colectiva de vesania en torno a l arte en general, 
cuya transcendencia importa encarecer. 

Alguien dijo que no se puede hacer impunemente 
el fantasma porque se acaba s i é n d o l o . Y algo a n á l o g o 
ocurre con esta i m i t a c i ó n mult i tudinaria . No se puede 
jugar a hacer el loco s in asumir a q u é l ca rác t e r que m á s 
significativamente impl ica la locura real: la pé rd ida del 
sentido de va lo r ac ión . P o r donde resulta que la pose 
imitat iva del pseudo-artista y l a concomitante actitud 
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aprobatoria de la masa, causan el trastrueque de los 
valores es té t i cos y por ende el de los morales, determi­
nando la des in t eg rac ión y ruina de todo el organismo 
social . 

P r o d ú c e s e a s í esa s o b r e e s t i m a c i ó n de lo e c o n ó m i ­
co de que antes h a b l á b a m o s , que en su desaporado ex­
clusivismo, desemboca p a r a d ó g i c a m e n t e en la pobreza, 
y a que es obvio — l i m i t á n d o n o s a l caso de la Ar ­
quitectura—que los edificios desprovistos de arte pier­
den de valor el de la riqueza ornamental de que se les 
pr iva. 

Por lo que afecta concretamente a G a l i c i a y a 
nuestra ciudad, el nudismo o í e scue t i smo> a r q u i t e c t ó ­
nico lleva a la p re te r i c ión y olvido de la a r t e s a n í a de la 
piedra, de tan gloriosa t r ad ic ión entre nosotros. ¿Se ad­
vierten las consecuencias de orden a r t í s t i co , e c o n ó m i c o 
y social de tal p r e t e r i c i ón? 

Los países que en esta experiencia nos preceden, 
han empezado a reaccionar contra el la . Son del arqui­
tecto norteamericano Talbot K a m l i n , las siguientes 
consideraciones a l respecto: 

«Mientras los especuladores de la c o n s t r u c c i ó n no 
piensen m á s que en erigir edificios baratos y mal pla­
neados, que dan mayores provechos que los otros, es 
inú t i l que el arquitecto invente nuevas soluciones para 
los nuevos problemas y bosqueje nuevos ideales, ya que 
el ideal social en arquitectura queda rá c a p i t i s d i s m i n u í d o 
y nuestras ciudades segui rán sienbo caó t i ca s , feas, de­
primentes, como monumentos de una inexcusable ava­
ricia. Trazar buenos edificios cuesta dinero, y el soste­
nimiento de los ideales elevados ha de ser sufragado 
por la Sociedad o por los individuos. Mientras las gentes 
no sean educadas en el principio de que hay que tender 
a algo m á s que a conseguir anormales dividendos, in­
cluso a costa de la belleza y de la salud ajenas, es vano 
que esperemos grandes mejoras. S i hoy no tenemos 
ciudades y poblados bellos, saludables y p r á c t i c o s , la 
culpa no es de los arquitectos, s inó de l a codicia gene-
ra l , de la falta de una i m a g i n a c i ó n educada, y de la 
asombrosa a p a t í a púb l i ca que en general exis te». 

Discurramos ahora por cuenta propia. Que la dis­
ponibilidad de nuevos materiales ha abierto a l arte de 
la c o n s t r u c c i ó n horizontes nunca previstos en el aspee-
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to t é c n i c o , es indudable, como lo es a s i m i s m o que esos 
elementos e n t r a ñ a n realizaciones de b e l l e z a j a m á s 
s o ñ a d a s , y hay, por tanto, a partir de este hecho, l a 
posibilidad de una evo luc ión a r t í s t i c a normal , a l mar­
gen de tantos « i smos» contradictorios. T a l vez la ruta 
firme del arte nuevo sea ese funcional ismo que desde 
A d olio Loos hasta Le Corbusier busca expresar a rqu i ' 
t e c t ó n i c a m e n t e los principios de una nueva cultura. 

E n cualquier supuesto, vuelve a pr imer plano nues­
tro interrogante: ¿puede , l ic i tamente, una Escue la 
de Artes permanecer pasiva ante esta cr is is , dejarse 
arrastrar por el empirismo c onsuetudinario en estos 
centros, a pretexto de que no precisa una e n s e ñ a n z a 
superior ese mismo obrero que desde hace a ñ o s 
postula francamente una partici pac ión act iva en la 
d i recc ión de los negocios p ú b l i c o s ? ¿ D e j a r e m o s perder 
tranquilamente nuestras tradiciones v e r n á c u l a s ? ¿No 
nos dice el precedente examen que la sa lvac ión de 
nuestra Escuela y del arte de la c o n s t r u c i ó n en el á m b i ­
to de la ciudad, es tá en el retorno a la A r t e s a n í a y en 
la s u p e d i t a c i ó n a ella de las e n s e ñ a n z a s t eó r i cas? 

Pues todav ía esta discipl ina de la C o n s t r u c c i ó n , 
con las amplificaciones apuntadas, h a b r á de contribuir 
a la a tmós fe ra de c o m p r e n s i ó n que reclaman los proble­
mas concretos del urbanismo vigués, desde el empla­
zamiento y estilo del s o ñ a d o palacio munic ipal , hasta 
las posibilidades tu r í s t i cas de la G u í a y el Castro; 
desde la ev i tac ión de los errores p re t é r i t o s en las zonas 
de ensache, hasta l a r e n o v a c i ó n d e aquellas cuya 
intangibilidad no abonan suficientemente n i l a Arqueo 
logia n i la His to r ia . 

Otra vez el plan de Atenidos a los / imites que nos impone l a naturaleza 
estudios de esta d i se r t ac ión , no p o d í a m o s estudiar de un modo 

exhaustivo las mo dalidades a r t í s t i c a s modernas. Así , 
por ejemplo, hemos omitido las manifestaciones del 
monstruosismo derivado "del a lcohol y de los a lcaloi ­
des, que tienen, en diversas é p o c a s , representantes 
insignes y sirven pa r a evidenciar reiterativamente la 
vecindad de lo anormal con el genio. 

Bas t a , s in embargo, con lo dicho pa ra lo esencial 
de nuestro p r o p ó s i t o , en el m o m e n t © de dar ap l i cac ión 
p r ác t i c a a nuestras deducciones: 
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Los planes de estudios tienen una vigencia oficial; 
pero és ta supone una vir tual idad efectiva que suele 
debilitar el tiempo. E l l o expl ica en parte, aquel absen­
tismo de los alumnos, que tantas veces hemos denun­
ciado y sigue reteniendo la preocupada a t e n c i ó n de los 
profesores. 

S i el Ar te es la vida, según Wilde , y es tá en crisis, 
la v ida misma lo es tá t a m b i é n y, con el la, sin excep­
ción , todas sus manifestaciones, incluso las docentes. 
No hace falta m á s para probar que l a crisis alcanza en 
a lgún grado a nuestro sistema de e n s e ñ a n z a . L a reno­
vac ión de éste se identifica, pues, con la r e n o v a c i ó n 
del Arte, mas ¿ha de reñ i r por consecuencia con aquel 
sentido de utilidad que andaba mezclado a la Be l l eza 
en los buenos tiempos de nuestra A r t e s a n í a ? 

Cuando se vacian nuestras aulas y una a una estu­
diamos las situaciones y los conflictos ps i co lóg icos de 
estos alumnos fugitivos, dos motivaciones nos explican 
el inquietante éxodo . 

Muchas veces, el escolar t ránsfuga es un incom-
prendido. ¿ I n c o m p r e n d i d o de qu i én ? E n primer t é rmi ­
no, de su hogar; de la Sociedad, d e s p u é s , y - ¿ p o r qué 
no d e c i r l o ? - e n ú l t imo t é r m i n o , de la escuela. 

Otras v e c e s - n o pocas —sucumbe el indeciso, m á s 
que a las solicitaciones de la calle, a su propia necesidad 
de eludir de alguna manera, la v ivencia de una reali­
dad insufrible. Sea cualquiera entonces l a a t r a c c i ó n 
desalentadora, nosotros no podemos oponerle con líci­
ta efiicacia, m á s que el Arte mismo, 

«El Arte — dice A n d r é Maurois - es una evas ión ; 
no una d e m o s t r a c i ó n » , luminoso juicio que abre a 
nuestra curiosidad perspectivas de incalculable t rans„ 
cendencia. Todas las exteriorizaciones del morbosismo 
que hemos encontrado en nuestra e x p o s i c i ó n , quedan 
as í explicadas. E l artista que repudia por insoportable 
la realidad objetiva, se submerge en las profundidades 
de su «yo», siendo sus obras, las visiones que en ese 
intramundo le asaltan. Pero, a ú n as í aclarada l a gé 
nesis de esa tendencia, hay en ella de absurdo, desde 
nuestro punto de vis ta , esta s u s t i t u c i ó n de lo repelido 
en el ambiente, por su propio reflejo p s í q u i c o , es decir, 
una incapacidad del seudo-artista para librarse, dentro 
o fuera de sí, de lo mismo que le abruma y obsede en-
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la vida cotidiana. Por donde resulta que la p r o d u c c i ó n 
subsiguiente tiene m á s de documental c l ín ico que de 
autenticidad es té t ica . 

Pero el Arte no es sólo evas ión para el que lo rea­
l iza , s i n ó t a m b i é n para el que, contemplador o auditor, 
lo disfruta. Y he a q u í lo que nos interesa, pues ¿no es 
verdaderamente p a r a d ó g i c o que una Escue la de la de­
n o m i n a c i ó n de la nuestra no acierte a emplear en pro­
vecho de su finalidad específica, el poder de c a p t a c i ó n 
del Arte? 

A este criterio pedagóg ico responde nuestro empe­
ñ o en unir a la t écn ica de la C o n s t r u c c i ó n , las discipl i ­
nas de ca rác te r a r t í s t i co (los Dibujos, el Modelado, et­
cétera) y - natural complemento [de ellas — J a Histo­
r ia del Arte y la Calo logía , que tantas veces hemos 
postulado. 

L a vacante a que en un principio nos referimos, 
ofrécenos coyuntura propicia a esta modi f icac ión , y 
a ú n hay para que extrememos nuestra p r e o c u p a c i ó n 
en torno a ella y a los problemas que comporta, un 
imperativo moral insoslayable. L a Delegac ión del Co­
legio Prov inc ia l de Arquitectos ha instituido un premio 
en me tá l i co con destino a nuestros alumnos de este 
grupo de e n s e ñ a n z a s . L a espontaneidad de la c reac ión 
dice bien a las claras la importancia y urgencia de fo­
mentarlas, a juicio de aquel docto organismo. 

E l Arte, en sus plurales manifestaciones, es el re­
curso que se nos ofrece con caracteres de exclusividad, 
para combatir el absentismo. Por eso acogimos con 
s i m p a t í a la c reac ión en esta casa, de una a g r u p a c i ó n 
lírica, y nos pronunciamos contra el sentido discipl ina­
rio que no se afana en interpretar l a especial ps ico logía 
del alumno concurrente a esta clase de centros. Dice-
nos la experiencia que no debe imponerse a l escolar de 
un modo p r a g m á t i c o , lo que antes no obtuvo el asenso 
de su r azón y, sobre todo, de su sentimiento. 

Ident i f ícanse en el obrero estudioso, asistencia a l a 
Escuela y a t e n c i ó n e s p o n t á n e a . E n tanto esta ú l t i m a 
cesa, aqué l l a se inturrumpe; y no hay medio alguno de 
evitarlo s i no se contrapone a l a versatilidad y a l a 
abulia, un incentivo compensador suficientemente po­
deroso, ya sea el que acabamos de sugerir, bien el de 
un provecho material inmediato, 
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Las ciases prácti­
cas, í n d i c e de 
eficacia. 

Porque en la A r t e s a n í a se conjugan ambos e s t í ' 
mulos, es una realidad halagadora el éxi to de las clases 
p r á c t i c a s que revelan nuestras exposiciones anuales, 
y el triunfo subsiguiente dé los alumnos de las"mismas 
en competiciones r e ñ i d í s i m a s con los de otros centros 
e s p a ñ o l e s . Citemos de pasada, l i m i t á n d o n o s a lo 
reciente, los nombres de Angel Alonso G a r c í a y Perfec­
to Marcos Romero, primer premio, aqué l , de la S e c c i ó n 
de C a n t e r í a en el Concurso de F o r m a c i ó n Profesional 
Obrera de L a C o r u ñ a , y galardonado el ú l t i m o con una 
bolsa de viaje paira a m p l i a c i ó n de estudios, en el certa­
men de Artes Industriales de la E x c m a . D i p u t a c i ó n 
Provinc ia l , celebrado hace pocos d í a s . 

He a q u í una l ínea de conducta que no d e b i é r a m o s 
abandonar. A incrementar ese éxi to , nosotros propon­
d r í a m o s la i m p l a n t a c i ó n de un sistema de retribucio­
nes a base de la venta de determinadas obras de las 
realizadas en nuestros talleres. 

L a inic ia t iva no nos pertenece. Se ha implantado 
hace tiempo en el Reformatorio de Menores de Ponte­
vedra, cuyos directores han tenido la gentileza de suge­
r í rnos la . E l fondo logrado por tal medio distribuyese 
al l í entre el maestro y los aprendices, r e se rvándose una 
parte para la a m o r t i z a c i ó n de los ú t i l es de trabajo. 

Naturalmente, tal s o l u c i ó n transciende el marco 
de las e n s e ñ a n z a s abstractas. Por lo que a é s t a s se 
refiere, el problema cambia de aspecto s i en vez de 
admit i r como índ i ce de eficacia las cifras terminales de 
asistencia, inquir imos el redimiento efectivo de las dis­
t intas disciplinas, con prescindencia total de las vetus­
tas calificaciones en uso. As í considerada la cues t ión , 
r edúcese m á s bien a elevar el nivel de ese rendimiento, 
y a poner en pié de eficiencia profesional a los escolares, 
s in atender demasiado a su n ú m e r o , pues ¿no se advier­
te que sin ese logro de c a p a c i t a c i ó n , los grandes con ' 
tingentes son apenas un proselitismo negativo? 

Ahora bien; aparte l a f a sc i snac ión que sobre el 
alumno de todas las edades ejercen determinados atrac­
tivos, la i m p r e p a r a c i ó n de és te para lo t eó r ico consti­
tuye el pr incipal motivo de su des i l u s ión por el estudio. 
E s t a cons ide rac ión , sobre la que nos hemos extendido 
otras veces, p l a n t é a n o s la necesidad de reforzar la l la ­
mada A m p l i a c i ó n de P r imera E n s e ñ a n z a , que debe 
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tener—limitada siempre a los adultos —categor ía de 
secc ión en la que se encuadren, con las d e m á s discipl i­
nas elementales, las lexicográficas que encarece l a ex-
periencia. Esto es, que en vez de abarcar en una hora 
todas las materias comprendidas bajo dicho t í tu lo , se 
desdob la r í a aqué l l a en otras tantas clases, de una hora, 
por lo menos, de d u r a c i ó n , cada una. T a l reforma 
— es claro —mediante un reajuste del personal docente, 
a costa de las materias redundantes en el cuadro gene­
ra l de estudios. 

Con igual criterio de e c o n o m í a , p o d r í a t a m b i é n 
desdoblarse en l a pluralidad de sus conocimientos bá-
sicos, la C o n s t r u c c i ó n Naval , incluida en el plan como 
una asignatura. 

Y , en fin, por motivos a n á l o g o s e i dén t i co funda­
mento, es decir, para evitar la i n c o n e x i ó n de las mate­
rias aisladas, in t e resa r í a reponer las antiguas secciones 
de Metalurgia y E lec t ro t écn ia , cuya necesidad se reco­
mienda por sí misma. 

Recsfüste y mejoras 
que se imponen. 

Urge la i m p l a n t a c i ó n , igualmente, de aquellas en­
s e ñ a n z a s que e) progreso industrial de la ciudad exige: 
tales las científ icas y a r t í s t i cas relacionadas con la Ce­
r á m i c a , o aquellas otras de ca rác te r p r ác t i co a ú n no in ­
cluidas entre nuestros oficios: la e n c u a d e m a c i ó n a r t í s ­
t ica y la imprenta, la c o n s t r u c c i ó n y r e p a r a c i ó n de 
aparatos de radio, etc. 

Y no ha de detenerse a q u í nuestra p rev i s ión de las 
reformas salvadoras. Atentos a l ejemplo de otros pa í ­
ses, s in olvidar las tradiciones del nuestro, contempla­
mos el ideal de una r e n o v a c i ó n a m p l í s i m a que com­
prenda orientaciones a las que ha de preceder un cam­
bio profundo de las ideas imperantes en materia 
docente. 

Así, por ejemplo, del Munich de 1924 q u i s i é r a m o s 
la discipl ina presidida por liberal criterio pedagógico a 
que se refiere el publicista Anasagasti , ya citado, cuan­
do después de subrayar la brevedad de los programas de 
la Escue la P o l i t é c n i c a de dicha ciudad alemana, escri­
be acerca del r ég imen de aquel centro: 

«No se impone a los alumnos un creterio uniforme, 
n i las mismas horas de estudio. Cada cual e» Ubre de 
seguir sus aficiones, sus temperamentos, la d i r ecc ión 
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que m á s le agrade. Las clases gráficas permanecen 
abiertas unas 12 horas; no se pasa l i s ta , y en ellas tra­
baja el alumno cuando le place. Aunque esta libertad 
no le exime de presentar a l semestre los ejercicios exigi­
dos por el profesor». 

«Los trabajos gráficos de las distintas asignaturas 
se dibujan en las clases citadas, bajo l a i n specc ión de 
los profesores, los cuales alternan en sus visi tas. V e n ­
taja es és ta que favorece a todos, y m á s especialmente, 
al estudiante pobre, que encuentra en la clase los me­
dios, la ampli tud y el confort n e c e s a r i o s » . 

«El profesor, en contacto continuo con el alumno, 
forma un juicio preciso sobre su capacidad y aplica­
ción, s in recurrir a nuestros rutinarios, a n a c r ó n i c o s 
exámenes» . 

Admirable ejemplo de respeto a la personalidad 
del educando, que nos sugiere la conveniencia de no 
renunciar nunca a las ca rac te r í s t i cas de la Escuela de 
Artes y Oficios, amenazadas de desaparecer a l Influjo 
de cierto ordenancismo: l a libertad en la e lección de 
materias, y el principio de eficiencia a ultranza, frente 
al abuso de t í tu los y diplomas. 

Las Universidades norteamericanas ofrecen tam­
bién a la curiosidad docente de los d e m á s pa í ses , l a 
idoneidad insuperable de sus m é t o d o s . No hemos de 
extendernos sobre ellos; pero, sí, importa seña la r a q u í , 
por su posible y fácil a p l i c a c i ó n a nuestra Escuela , mo­
dalidades que por sí solas determinan, s in duda algu­
na, el éxi to de aquellos centros superiores de en­
s e ñ a n z a . 

Nos referimos a l sistema de ampliaciones y consul­
tas de spués de las clases, y a la i n s t i t u c i ó n del «profe­
sor guía», mentor o tutor que en el á m b i t o del aula, 
asiste a l a lumno en sus crisis de desfallecimiento o des­
o r i en t ac ión , le i lustra en cuanto a l mejor empleo de 
sus aptitudes y suple, en fin, con el suyo m á s au tó r i za -
do, el consejo de la paternidad ausente. 

¿ T e n d r í a n utilidad en nuestro caso, ambas modali­
dades d idác t i ca s? Nosotros entendemos que sí. C o m ­
binadas en una sóla , para ceñ i rnos a las restricciones 
horarias, p o d r í a n servir, a nuestro juic io , con mayor 
eficacia que otras soluciones, a mantener el p r o p ó s i t o 
In i c i a l de los alumnos, y a salvar del pes imismo o de 
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resentimiento,a aqué l a que antes a l u d í a m o s , incom-
prendido por el medio familiar y a ú n por los mismos 
profesores, que no pueden dedicarle a t e n c i ó n In ­
dividual en el sentido de los problemas í n t i m o s que 
comporta su fo rmac ión accidentada. 

L a u t i l i zac ión e c o n ó m i c a de los elementos docen­
tes disponibles, aconse j a r í a des t ina ra tan delicada y 
compleja función, a tres, por lo menos, de los profeso­
res actuales (uno por cada una de las horas diarias 
de clase), simplificando, a la par, correlativamente, el 
cuadro o índ ice de e n s e ñ a n z a s t eó r i ca s . 

Coincidentes estas sugerencias con el problema de 
la c o n s o l i d a c i ó n del personal interino, d a r í a n , s in 
duda, sa t i s facc ión a sus aspiraciones, uti l izando plena­
mente sus talentos con el m á x i m o rendimiento prac­
tico. 

a E. A. 0., fiel a sí ¿ C ó m o resumir estas reflexiones? Parece incuestio-
' misma. nable que s i ha de salvarse nuestra Escuela en la vorá­

gine de la universal demencia en que tantos y tan altos 
valores parecen condenados a perecer, t end rá que afe­
rrarse f í rmente a l propio sentido originario, con diafa­
nidad expresado en su t í tu lo . Son las Artes y los O f i ' 
cios, en fecunda ident i f icac ión , lo privativo de este cen­
tro, y a ellos deberá atenerse para no perder la ruta de 
su destino, que es la de su eficacia docente y la de su 
alto cometido social . 

E s lógico y fácil, en este caso, el respeto a la pro­
pia r a z ó n de existir , repudiadas a un tiempo por noci­
vas la de fo rmac ión intelectualista de la e n s e ñ a n z a y l a 
suges t ión de tantas tendencias dispares como sol ic i tan 
y confunden la conciencia atormentada del artista en 
la hora de su in i c i ac ión . 

S i toda didaccia ha de ser tutelar (y nadie discute 
la vigencia de este criterio), ninguna i n s t i t u c i ó n como 
la nuestra m á s necesitada de él, pues no hay tampoco 
alumno m á s menesteroso de tal auxi l io , que el que 
l lama a las puertas de esta casa. Lo demuestra esa per­
plejidad con que acude a l registro de m a t r í c u l a , Pero 
el problema í n t i m o que revela tal d e s o r i e n t a c i ó n , no se 
resuelve en obra de minutos, ante el tropel inquieto de 
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los solicitantes. No puede haber consejo ps ico lóg ico en 
serie, como no hay en serie, dictamen m é d i c o acertado. 

L a cédula que firma el aspirante a alumno en Se­
cre tar ía , no es precisamente una ficha p s i c o m é t r i c a : 
pero debiera serlo. Y he a q u í lo que, en un ulterior exá-
men, y con las debidas g a r a n t í a s de exactitud y s in­
ceridad, pod r í a intentarse s in demora, para evitar, 
desde su origen, ese absentismo lamentable, que em­
pieza, invariablemente, el primer día del curso. 

E n una palabra: la Escuela debe ser fiel a sí m i sma 
(repitamos, una vez m á s , el precepto shakespeariano); 
y no p o d r á serlo cabalmente s in alumbrar desde prime­
ra hora, en el a lma del educando, el ideal de la Bel leza , 
en el que.a la postre, e n c o n t r a r á n de nuevo su equl l l ' 
brio normal el Arte y la V i d a , 
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Detalle de la Secc ión de Dibujo Artístico (Alumnas) 
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Relación de alumnos que han obtenido premios 
extraordinarios, donados por los particulares 

que se mencionan 

Sres . Hermanos H e r n á n d e z , Perfecto Marcos Romero, Orfebre­
ría 150,— Pesetas . 

D. Enr ique Lorenzo, Francisco Oviaño] Teijeiro, Cons trucc ión 
Nava l 500,— Pesetas. 

D . Enr ique Lorenzo, J o s é Costas R o d r í g u e z , [Ar i tmét ica Prdc-
tica, 150,— Pesetas. 

Enr ique Lorenzo, R a m ó n D í a z Novoa, Ampl . 1.a E n s e ñ a n z a 150 — 
Pesetas. 

Enr ique Lorenzo, J o s é Alonso Cabaleiro, 3 diplomas 450,— P í a s . 

D . Paul ino Fre iré , J e s ú s Lorenzo Lago, M e c á n i c a general 250,— 
Pesetas 

S r a . Vda. de Mirambel l , C a r m e n Alvarez D í a z , Varios 400, —Pías . 

D . J o s é Curbera Alonso, Angeles Vázquez Baltar , Varios 100,— 
Pesetas. 

D . Jacobo E s t é n s Romero, Angeles Alonso García , Varios 200,— 
Pes ias , 

Colegio de Arquitectos, J u a n Pac in Valdés , G e o m e t r í a Descriptiva. 
200,— Pesetas. 

Colegio de Arquitectos, Miguel A b r i l Reboreda, Dibujo Arqui ­
tectura, 150,— Pesetas. 

Colegio de Arquitectos, R a m ó n F e r n á n d e z R o d r í g u e z , Modelado 
y Vaciado 150,— Pesetas. 

Sres . Ponte y l C o m p a ñ í a , Guil lermo Barros Alonso, Varios 200,— 
Pesetas.] 

Excmo. Ayuntamiento: 'Premio D í a z Casabuena, J o s é Alonso 
Cabaleiro, Varios 100,— Pesetas. 
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Relación de alumnos que han obtenido 
Premios Ordinarios 

S E C C I O N DEL OBRERO 

1 Cami lo D o m í n g u e z F e r n á n d e z , 
2 Manuel Reboreda Alonso 

1 Angel S á n c h e z Gestoso 
1 R a m ó n F e r n á n d e z Rodr íguez . 
1 Miguel A b r i l Mar t ínez 
2 Juan Pérez Alonso 
1 José Rodr íguez R o d r í g u e z . . . . 
1 Angel Alonso G a r c í a 
1 Juan P a c í n Valdés 
2 Gui l le rmo Barros A l o n s o . . . 

1 Juan Pé rez López 
1 Francisco Roda l B lanco . 
1 Jaime Suris Santos 
1 José C o m e s a ñ a 
1 Luciano Barros . . . . . . . . . 
2 B e n j a m í n Collazo 

1 Fernando Pintos Rodr íguez , 
1 José G o n z á l e z Araújo 
2 Manuel F e r n á n d e z S u á r e z . 
2 José Alonso Cabaleiro 
1 Manuel Monge Lago 
1 R a m ó n Soage S a n a d r i á n . . . , 
1 Carlos F e r n á n d e z P a r a d a . . , 
1 Eulogio Díaz Soto 
1 R a m ó n Díaz Novoa 
1 Alfonso Albéniz T izón , 

Nociones Ciencias F í s i c o - Q u í m i c a s 
» » » Naturales 

Fís ica y Q u í m i c a 
A r i t m é t i c a y Algebra 
Modelado y Vaciado 
Dibujo A r q u i t e c t ó n i c o 

» M á q u i n a s ' C o n s t c i ó n . Nava l 
G r á m a t i c a Castellana 
Nociones Resistencia de Materiales 
G e o m e t r í a Descript iva 

» y T r i g o n o m e t r í a - A r i t m é ­
tica P r á c t i c a 

G e o m e t r í a y Nociones T r i g o n o m e t r í a 
Inglés 1.° curso 

» 2,° » 
Ar i tmé t i ca P r á c t i c a 2.° curso 

» Mercanti l 
Dibujo de Croqu izac ión -Ta l l a en Ma­

dera 
P in tura 2.° curso 
Dibujo Linea l 

» Figura y Adorno -Or feb re r í a 
E lec t ro técn ia Mecán ica 
F r a n c é s 1.° curso 
T a l l a en Piedra 
Contabil idad 1.° curso 

» 2.° » 
A m p l i a c i ó n de 1.° E n s e ñ a n z a 
Agricultura 
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1 Carmen Alvarez Díaz 
1 Carmen G o n z á l e z R o d r í g u e z . . . 
1 Carmen F e r n á n d e R o d r í g u e z . . . 
1 E te lv ina Nieto Costas 
1 M.a P i l a r F e r n á n d e z S u á r e z . . . . 
1 M,a Mercedes Caballero Castro. 
1 Mercedes Frei jeíro G a r c í a 
1 Vic to r i a Losada F iuza 
1 C la ra Moralejo Alvarez 
1 M.a Amel i a Gonzá l ez J a é n . . . . . 
1 Argentina Mar t ínez M é n d e z . . . . 
1 M,a V ic to r i a Morales Gonzá l ez . 
1 Lu i sa Rodr íguez Guerra 
1 Herminia Mar t ínez R o d r í g u e z . . 
1 Olga Rodr íguez Costas 
1 Mercedes Arias Barros 

Taquigraf ía 
Ar i tmé t i ca Mercanti l 
Contabil idad 
E c o n o m í a D o m é s t i c a 
Taquigraf ía 
F r a n c é s 
P iano 
G r a m á t i c a 
G e o g r a r í a E c o n ó m i c s 
Dibujo y P in tu ra Aplicados 
Caligrafía 
Repujado en Cuero 
Dibujo de P in tu ra y Adorno 
Encajes y Labores 
Corte y Confecc ión 1.° curso 

; » » 2?° » 
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Relación de alumnos que han obtenido 
la calificación de Sobresaliente 

S E C C I O N DEL OBRERO 

1 Albéniz Tizón , A l fonso . . . 
1 Abr i l Mar t ínez , M i g u e l . . . 
I Abr i l Reboreda, Miguel . . 
1 Alonso Alonso, Fernando 
1 Alonso Alonso, Genaro . . 
3 Alonso Cabaleiro, José . . 

3 Alonso Ga rc í a . Angel 

1 Alonso Porto, Rogelio 
1 Alonso R i a l , Fernando 
1 Amoedo Rodr íguez , Fernando, 
1 Aragunde Ul loa , Salvador 
1 Ballesteros P a z ó , C á n d i d o . . . . 
1 Barrei ro Alonso, Laureano 
1 Barrei ro Pujo l , A n d r é s 
1 Barros , Luciano 
3 Barros Alonso , G u i l l e r m o . . . . 

2 Collazo Otero, Benjamín 

1 Collazo Cameselle, G e r m á n . 
1 C o m e s a ñ a , José 
1 C o m e s a ñ a C o m e s a ñ a , J o s é . . . 
1 C o m e s a ñ a C o m e s a ñ a , Justo . 
1 C o m e s a ñ a Covelo, Raúl 
1 C o m e s a ñ a Flermida, Alfonso. 
1 Conde Garc í a , Cesá reo 
1 Coibacho Garc í a , Manuel E . . 
1 Costas C o m e s a ñ a , José 
2 Costas G o n z á l e z , Severino. . . 

1 f ostas Rodr íguez , José 

Agricultura 
Dibujo A r q u i t e c t ó n i c o 
Modelado y Vaciado 
Ta l l a en Piedra 
Dibujo de Figura y Adordo 
Ar i tmét ica P r á c t i c a 1.° curso-Mecá­

nica Gene ra l -E lec t ro t écn i a 
T a l a l en Piedra-Dibujo A r q u i t e c t ó n i -

co-Noc. R-s is tenc ia de Materiales 
Dibujo de C r o q u i z a c i ó n 
Modelo y Vaciado 
Electrotecnia 
Contabil idad 2.° curso 
Agricultura 
Dibujo L inea l 
Ingles 2 0 curso 
Ar i tmé t i ca Mercanti l 
Ar i tmét ica 1.° curso, G e o m e t r í a y 

T r i g o n o m e t r í a , Ar i tmé t i ca P r á c t i ­
ca 2 ° curso 

Dibujo de C r o q u i z a c i ó n , T a l l a en 
Madera 

G r a m á t i c a Castel la 
Ar i tmé t i ca P r á c t i c a 2 ° curso 
Dibujo Linea l 
T a l l a en Piedra 
Modelado y Vaciado 
Orfebrer ía 
Ar i tmé t i ca y Algebra 
Dibujo L inea l 
T a l l a en Madera 
Noc. Resistencia Materiales.-Nocio­

nes G e o m e t r í a Descriptiva 
Ar i tmé t i ca P r á c t i c a , 1.° curso 
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1 Costa da Inocencio 
1 Deive Gonzá l ez , Antonio , 
1 Díaz Novoa, R a m ó n 

2 Díaz Soto, Eugenio • 
1 Dios Ga rc í a , Joaqu ín 
1 D o m í n g u e z F e r n á n d e z , Cami lo . 
1 Domonte V i l l a r , Carlos 
1 Duarte Costas , J o a q u í n 

3 F e r n á n d e z Costas, Juan M 
1 F e r n á n d e z Garr ido, P l á c i d o . . . 
2 F e r n á n d e z Parada, Carlos 
1 F e r n á n d e z Rodr íguez , R a m ó n . 
2 F e r n á n d e z Suárez , Manuel 
2 Fructuoso C o r t é s , C á n d i d o . . . 

1 G i l Caride, Antonio 
1 G o n z á l e z Araú jo , José 
1 G o n z á l e z Be l lo , M a n u e l . . 
2 G o n z á l e z Costas, C á n d i d o , 

1 Iglesias Amoedo, Jaime 
2 Iglesias Barc ie la , José 
1 Iglesias Carrera, D i o n i s i o . . . 
1 I ta l iani Lores, Manuel 
1 Jurado Presa, Manuel 
2 Loureiro Lago, Jesús 
1 Lugilde Matos, Pablo 
1 Maqueda Mar t ínez , Antonio 
1 Maqueira, José 
1 Mar ín S i l v a , Avel ino 
1 Mar t ínez Alegría, Angel 
1 Marcos Romero, Perfec to . . . 
2 Miranda Dorrego, Eduardo. 
1 Monge Lago, Manuel 
1 Monge Lozano, E u g e n i o . . . . 
1 Montes F e r n á n d e z , Angel . . . 
1 Nieto Costas, Lu i s 
1 Oitaben Novoa, A n t o n i o . . . 
1 Otero Tizón , José 
1 O v i a ñ o Teijeiro, F r a n c i s c o . . 
2 P a c í n Va ldés , Juan 

Dibujo A r q u i t e c t ó n i c o 
A m p l i a c i ó n de 1.a E n s e ñ a n z a 
Contabil idad 2.° curso. - Inglés 1.° 

curso 
Contabil idad 2.° curso 
Noc. Ciencias F í s i c o - Q u í m i c a s 
A r i t m é t i c a P r á c t i c a 2.° curso 
Noc. Resistencia Materiales 
Noc. Resistencia Materiales -Nocio­

nes G e o m e t r í a Descript iva.-In­
glés 1.0 curso 

Electrotecnia 
Contabil idad 1.° cu r so . -Ar i tmé t i ca 

Mercant i l 
Modelado y Vaciado 
Orfebrer ía . -Dib. de Figura y Adorno 
F r a n c é s 2,° curso.-Contabilidad 1.° 

curso 
A m p l i a c i ó n de 1.a E n s e ñ a n z a 
Dibujo Linea l 
Contabil idad 2.° curso 
Dibujo de C r o q u i z a c i ó n . - C o n s t r u c ­

ción Naval 
Contabil idad 2.° curso 
Or feb re r í a . -P in tu r a 
Electrotecnia 
A r i t m é t i c a P r á c t i c a 2 o curso 
G r a m á t i c a Castel lana 
Mecán ica General .-Electrotecnia 
Contabil idad 1.° curso 
T a l l a en Madera 
Ar i tmé t i ca Mercantil 
Forja Ar t í s t i ca 
A m p l i a c i ó n de 1.a E n s e ñ a n z a 
Orfebrer ía 
Mecán i ca General .-Electrotecnia 
F r a n c é s 1.° curso 
F r a n c é s 2.° curso 
Modelado y Vaciado 
A m p l i a c i ó n de 1.a E n s e ñ a n z a 
T a l l a en Madera 
Agricultura 
C o n s t r u c c i ó n Naval 
Noc. Resis tencia Materiales.-Nocio­

nes G e o m e t r í a Descript iva 
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1 P a z ó Jorge Juan Antonio, 
2 Pé rez Alonso, Juan 

Pérez Vi lasó , José 
Pé rez Alvarez, R a m ó n . . . 
Pérez C o m e s a ñ a , J u a n . . , 
Pérez C o m e s a ñ a , Rafael , 
Pé rez Garc ía Angel 
Pérez López, Juan 

1 Pérez Pé rez , Teodoro 
1 Pérez Rodr íguez , Manuel . . . , 
1 Pintos Rodr íguez , Fernando. 
1 Posada Araujo, Manuel 
1 Prieto Melón , Federico . . . . 
3 Reboreda Alonso, Manue l . . 

2 Rícoy Garc í a , C á n d i d o . . . 
1 R íos P i a l , Sontiago 
1 Rodal B l anco , Francisco, 
1 Rodr íguez , Antonio , 
2 Rodr íguez José Augusto. 
2 Rodr íguez Dios, José . . . . 

2 Rodr íguez Rodr íguez , José 

1 Rodr íguez Soutullo, D o s i t é o . . . 

1 Sánchez Gestoso, Angel 
1 Sánchez Or t í z , Pedro 
1 S i l v a Mosquera, P l á c i d o 
3 Soage S a n a d r i á n , R a m ó n 
1 Steimbrugeen Kl inhar t , Gaspar . 

1 Suris Santos, Jaime 
1 Vázquez , José Luis 
1 V ida l Sequeiros, Antonio 

Dibujo de M á q u i n a s 
Dibujo de M á q u i n a s . - C o n s t r u c c i ó n 

Naval 
Dibujo de C r o q u i z a c í ó n 
Ampl iac ión de 1.a E n s e ñ a n z a 
Contabi l idad 1.° curso 
Orfebrer ía 
Contabil idad 1 ° curso 
G e o m e t r í a y T r i g o n o m e t r í a . - G e o m e ­

tr ía y Nociones T r i g o n o m e t r í a 
Orfebrer ía 
Dibujo de C r o q u i z a c í ó n 
P in tura 2.° curso 
Contabil idad 2 ° curso 
A m p l i a c i ó n de 1.a E n s e ñ a n z a 
Nociones C ienc i a s -F í s i co -Na tu i a l e s . 

Fís ica y Q u í m i c a 
Dibujo de Figura y Adorno 
Ta l l a en Piedra.-Dib. A r q u i t e c t ó n i c o 
F r a n c é s 1 ° curso 
Inglés 1.° curso 
Dibujo A r q u i t e c t ó n i c o 
Dibujo de Figura y Adorno.-Modela­

do y Vaciado 
A m p l i a c i ó n de 1.a E n s e ñ a n z a . - D i b u ­

jo Linea l 
G r a m á t i c a Castel lana. - A r i t m é t i c a 

P r á c t i c a 2.° curso 
A r i t m é t i c a Mercanti l 
Ar i tmé t i ca y Algebra 
Orfebrenta 
Forja Art ís t ica 
T a l l a en Piedra.-Dibujo Arqu i t ec tó ­

nico -Croqu izac íón . 
Inglés 1.° curso 
P in tu ra 
P r á c t i c a s Taller Mecán i co 
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4 Alvarez Díaz , Carmen 

1 Alvarez F e r n á n d e z , M.a Lu isa . . 
1 Ar ias Barros , Mercedes 
1 Arteta Canals , M.a Luz 
2 B a m i o Sabor, Franc isca 
1 Caballero Castro, Mercedes . . . . 
1 Carmen Trpncoso, M;insol 
1 Dios Suá rez , A l i c i a 
1 F e r n á n d e z Fe rnández , Vic tor ia . 
1 F e r n á n d e z Gal lardo, Francisca . 
1 F e r n á n d e z Fuente, Tars i la 
1 Fe rnández Rodr íguez Carmen . . 
2 F e r n á n d e z Suá rez . P i l a r 

2 Freijeiro Garc í a , Mercedes 
1 G a r c í a Alonso , Severina 
1 G a r c í a Casa l , M á x i m a 
1 G a r c í a Dopazo, M.a Angeles . . . 
1 G a r c í a Graham, Carmen 
1 Garc ía P iñe i ro , Ana María 
1 G a r c í a V i l a , Ofelia 
1 G o n z á l e z Celada, M.a Angeles . 
3 Ganzá l ez F e r n á n d e z . C a r m e n . . 

1 G o n z á l e z Jaén , M.a Amel ia . . . . 
G o n z á l e z - P o r r a s F . , M,a P i l a r . . . . 
1 G o n z á l e z Rodr íguez , C r r m e n . . . 
1 Iglesias Cosque, M.a Luisa 
2 Iglesias Cosque, Marina 
1 Ignacio Rodr íguez , María 
1 Irago G a r c í a , G lo r i a 
1 ¡ruegas del Río , Francisca 
1 Iruegas del Río , Matilde 
1 Lago Ballesteros, C r rnien 
1 Lago F a n d i ñ o , Juana 
2 Losada F iuza , M.a Luisa 
1 Losada F iuza , Vic tor ia 

1 Mar iño G u i m e r á n s , Isolina . . . , 
1 Mar t ínez Collazo, M.a Dolores, 
2 Mar t ínez Méndez , Argentina. . , 
2 Mar t ínez Rodr íguez , Hermin ia . 

Taquigraf ía . - A r i t m é t i c a Mercant i l . 
Encajes y Labores . -Lencer ía 

Solfeo 
Coi te y Confecc ión 2 0 curso 
Repujado en Cuero y Metales 
Dib. y P in tura Apl icados . -Cal igraf ía 
F r a n c é s 
Dibujo y P in tura Aplicados 
Dibujo de Figura y Adorno 
Lencer ía 
Lencer ía 
Repujado e Cuero y Metüles 
Contabilidad 
Geograf ía E c o n ó m i c a . - Taquigraf ía 

2.° curso 
Piano.-Solfeo 
Corte y Confecc ión 2.° curso 
Caligrafía 
Encajes y Labores 
Modelado y Vaciado 
Orfebrer ía 
Corte y Confecc ión 2.° curso 
Dibujo y P in tu ra Aplicados 
Geograf ía E c o n ó m i c a . - G r a m á t i c a 

Cas te l l ana . -Ca l ig ra f ía 
Dibujo y P in tu ra Aplicados 
Orfebrer ía . -Dib . de Figura y Adorno 
A r i t m é t i c a Mercantil 
G r a m á t i c a Castel lana 
G r a m á t i c a Cas te l lana.-Cal i grafía 
Solfeo 
Dibujo y P in tura Aplicados 
Inglés 
Inglés 
Geograf ía E c o n ó m i c a 
Corte y Confecc ión 2.° curso 
Taqu ig ra f í a . -Cor t e y Confección 2.° 

curso 
G r a m á t i c a Castel lana 
Repujado en Cuero y Metales 
Dibujo de Figura y Adorno 
Dib. y P in tura Apl icados . -Cal igraf ía 
Caligrafía .-Encajes y Labores 
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1 Mata Diez. M.a Covadonga . , 
1 Moral G o n z á l e z M.a Vic to r i a . 
3 Moralejo Alvarez, C la ra 

1 Mumaru Araujo, Dolores . 
2 N a v a l ó n Solleiro, Dolores 
3 Nieto Costas, Ete lv ina 

1 Nogueira Iglesias, M.a Lu isa 
1 Pereira Correa, Aurora 
2 P é r e z Aballe, Nieves 

3 Pé rez Angulo, Margarita, 

2 Pé rez Rey. Beatr iz 
1 Ponrevedra Marquéz , E l v i r a , 
2 Prieto R ú a , Mar ía 

1 Rami lo Castro, Carmen 
1 Rodr íguez Costas, Olga 
1 Rodr íguez Guerra , Lu i sa 
1 Rodr íguez Lorenzo, M.a L u i s a . . 
1 Rodr íguez R o m á n , Marina 
1 Ru iba l Taboada, Mar ía 
2 Salgueiro V a z , Rosar io 
1 S a n t a m a r í a F e r n á n d e z , Carmen 
3 S i l v a Guerra , Mercedes 
2 Soto Ogando, M.a Teresa 

4 V á z q u e z Bal tasar , M.a Angeles. 

1 Vázguéz D o m í n g u e z . De l s id i a . . 
1 Verea Freiré . M.a Teresa 
1 Z a r a n d ó n Filgueira, Luisa 

Repujado en Cuero y Metales 
Repujado en Cuero y Metales 
Taquigraf ía 2.° curso . -Geograf ía Eco­

n ó m i c a . - C o n t a b i l i d a d 
Caligrafía 
F r a n c é s -Repuj. en Cuero y Metales 
Encaje? y Labores. - E c o n o m í a Do­

més t ica . -Lencer ía 
Ar i tmé t i ca Elementa l 
Dibujo y P in tura Aplicados 
G r a m á t i c a Castellana.-Dibujo y P i n ­

tura Aplicados 
Francés . - Ing lés . -Repujado en Cuero 

y Metales 
Solfeo.-Caligrafía 
G r a m á t i c a Castellana 
Ar i tmét ica Elemental .-Encajes y L a ­

bores 
Corte y Confecc ión 2.° curso 
Corte y Confecc ión 1.° curso 
Dibujo de Figura y Adorno 
Ar i tmét ica Mercanti l 
Inglés 
Ar i tmé t i ca Elemental 
Ca l ig ra f í a . -Gramát ica Castel lana 
Solfeo 
Sol feo . -Taquigra f ía . -P iano 
Taquigraf ía 2.° curso . -Mecanograf ía 

2.° curso 
Mecanograf ía 2.° curso . -Taquigraf ía 

2.° curso . - Ing lés . -Francés 
Ar i tmét ica Elemental 
Dibujo de Figura y Adorno 
G r a m á t i c a Castel lana 
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